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(Fotografía Juan Caruso, 


Monumento al general Lavalleia, obra del escultor Juan 
M. Ferrari, en la plaza principal de la ciudad de Minas. 


Estamos en ¡a calte Isla de Gaspar y por sobre estas azoteas vemos una parte 
podido llegas el fraccionamiento y la urbanización, y como todo avance se 


cubriendo puntos dspeos con aagundante BALDIOS, MONTEVIDEO SALTA SUS LI 


barrios incipientes, configurando incorpora- 
ciones caprichosas, carentes de la más ele- 


mental coordinación —según lo hemos des- tando la mayoría de ellos en ubicación in- Uno de estos baldíos, el más grande de resultan evidentemente antieconómicos € 


tacado en notas anteriores— y a todo lo mejorable, casi podríamos decir rodeados la ciudad, comprendido entre el Camino inconvenientes. 
que la legislación urbanística en vigencia de buenas vías de comunicación y hasta o y el Arroyo Malvín, desde Isla de e 
vino a poner en orden y a encuadrar en  Jodue llegan todos los servicios públicos. Gaspar hasta Veracierto, encierra 150 hec- 


un plan general de zonificación con aspec- Si tomamos un índice algo Mayor del  táreas libres y Considerado hasta la calle La Intemtencia Municipal de Montevideo 
tos y visión de conjunto, una nueva mo- que se fija en Inglaterra para las nuevas Arrayán totaliza 230 hectáreas!. .. Para tiene hecho un estudio urbanístico com 
Jalidad cada día más notoria y generaliza- ciudades de 88 habitantes por cada hectá. dar una idea más gráfica de la importan- — pleto del uso apropiado de la inmensa su» 


da, como saltando por sobre los radios de rea urbanizada, por ejemplo el índice de cia de esta extensión que la ciudad no perficie baldía que hemos 


delimitado, con 


Jensificación y zanjando sus claras dispo. Pocitos con 96 L'H, de densidad media, aprovecha, digamos que es bastante mayor planificación racional de los espacios desti. 
“iciones, propende ahora a la creación de adecuado a las formaciones con caracterís. que la Península (103 Há), y Pocitos nados a viviendas, a actividades fabriles y 
nuevas formaciones distantes y descentrali- ticas de ciudad jardín, tendríamos que el (1095 Há.) reunidos. Su ubicación, POT 2 esparcimiento colectivo, ete, encarado 
Zadas en los límites del propio departamen- aprovechamiento de los grandes baldíos de demás central, se extiende al norte y a lo con equilibrio económico entre los factores 
to donde se extingue la acción orientadora la ciudad absorbería cómodamente un au- — largo de la Avenida Italia, a sólo 200 me- determinantes del trabajo y en relación con 


del Municipio de Montevideo. mento de población de casi 50.000 habi. tros de esta arteria y su vértice oeste ape- la vida diaria. El interesante estudio reali. 
El problema de semejantes desplaza- tantes, nas dista 20 cuadras del Parque Batlle y zalo trata de dar una visión de lo que po- 
mientos, en la forma en que se realizan, Es de hacer notar que las ventajas de Ordóñez! dría lograrse en esta área libre de todo uso, 


resulta doblemente Erave si se tiene en urbanización de las grandes áreas libres ¿Es posible aceptar que disponiendo la con la aplicación de métodos más dinámi- 
cuenta que aún dentro de las zonas de Aen- no se limitan al solo aprovechamiento del ciudad de estos grandes espacios libres se cos y científicos de planificación urbana 


sificación, y hasta en parte central de la suelo, sino que alcanzan a los innumera- esté produciendo desde su propio seno una adaptados a las particulari 


dades de la vas- 


ciudad, se dispone de inmensas áreas bal- bles aspectos que derivan de la densifica- corriente de desplazamiento extradeparta. ta zona. En principio se considera que de- 
días con capacidad suficiente para absor. ción, como ser la vinculación entre sí de mental?... Ni siquiera puede argiirse bería ser usada para fines domésticos, con 
ber por largo tiempo y en forma ordenada zonas adyacentes por obra de la continua- cuestión de valores, ya que en las zonas una leve abso"ción del área industrial exis- 
y armónica los índices del natural creci- ción del curso de las calles y avenidas, el aludidas se están pagando por la tierra ca- tente al norte del Camino Carrasco, com- 


miento de la población. onamiento del tránsito de arte. si los mismos precios que en Montevideo, plemento inispensable de 


1 eanilibrio entre 


Los grandes baldíos de la ciudad, con rias hoy sobrecargadas por las intercepcio- y las viviendas medias y modestas están e trabajo y la vida diaria. Dicho espacio 
extensiones mayores de 10 hectáreas, entre nes de cada espacio valdío de importante redituando alquileres equivalentes. Agre- destinado para uso industrial, que vincula- 


los que se encuentran uno de 150 y otros 
de 80, 50 y 20 unidades, totalizan algo más 
de 500 hectáreas libros de todo uso, es- 


timo el abaratamiento 
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hecho por la Intendencia Munici- 
nmensa área baldía, con pla. 


Gaspar hasta Veracierto, 


ría la formación proyectada a lo existente 
al norte del predio, se prevé con reserva 


de lugares adyacentes para su respectiva 


C 


Ninguna crudad sobre la tierra, entre las que han alcanzado el desarrollo propio de une capitai cun un muílon de habitantes, podrá exhibir encerrado dentro de su 
mismo seno, en parts eminentemente central y urbana, un campo raso inmenso como éste auc muestra Montevideo, según esta elocuente nota gráfica tomada desde 
la calle Verucierto en dirección al centro de la ciudad, 


población industrial, calculada con un ín- 
dice de densidad de 200 trabajadores por 
hectárea. Esto, imiependiente de las llama- 
das industrias de servicio (panaderías, ta- 
lleres, etc.), que están comprendidas entre 
los variados aspectos del plan general y 
que son indispensables a la vida del nuevo 
desarrollo. 

Un sabio principio propende a que .las 
nuevas formaciones sean en lo posible una 
consecuencia del surgimiento de nuevos 
núcleos de trabajo y no simples “dormito- 
rios suburbanos” alejados de los centros 4e 
labor, entre los que los pobladores tienen 
que ir y venir cotidianamente congestio- 
nando las rutas y los medios de transporte. 
Este principio aconseja que las unidades 
vecinales deban ser proyectadas de modo 
de bastarse en gran parte a sí mismas, tan 
próximas a los centros de trabajo o ro- 
deando los mismos, que aspira en lo posi- 
ble a que la mayoría de las personas pue- 
dan ir al trabajo caminamo. 

Completa también el proyecto —<que pre- 
vé el curso de calles y avenidas, grandes 
espacios verdes de parques colectivos y to- 
dos los servicios públicos modernos— in- 
dicaciones útiles referentes a la reserva de 

_ Ciertas tierras aptas para huertas agríco- 
las destinadas a su propio suministro. As- 
pecto importante éste, que la expansión in- 
dustrial, en busca siempre de la tierra más 
barata, ha constituído un verdadero proble- 
ma en muchas ciudades que fueron res- 
tando a- esta previsión espacios indispensa- 
bles a su necesario desarrollo suburbano. 
Un capítulo especial asigna toda su im- 
portancia al problema educacional, ya que 
el 10 oo de los habitantes de una ciudad 
está representado por la población escolar 
de niños entre 5 y 13 años. Fija las escue- 
las necesarias y las ubica convenientemen- 
te, de modo que el acceso a las mismas se 
haga directamente desde los núcleos de vi- 
viendas, sin que los niños tengan que cru- 
zar calles o avenidas de tránsito importan- 
te. Un moderno principio urbanístico su- 
giere que las unidades vecinales deben 
basarse en el número de familias que pue- 
den proveer de población a una escuela de 
primer grado. 

Por último, fija la reserva de grandes 
espacios libres “locales”, que tanto se 
echan de menos en la mayoría de las zonas 
de nuestra ciudad, y cuya función en la 
vida diaria de los habitantes no debe ser 
confundida con la de los grandes parques 
a la escala de la ciudad o de la región, 
usados y disf:utados por la totalidad de la 
población. 


Este plan urbanístico modelo, de novísi- 
ma concepción y Je vasto alcance, com- 
prendería la adquisición por el Municipio 
de toda la extensión referida, cuya inver- 
sión total se podría recuperar con la re- 
venta del 59 olo de dicha tierra, una vez 
urbanizada para el desarrollo privado, a un 
promedio de densidad neta de 30 casas 
por hectárea. Ello permitiría reservar un 
14 olo de la tierra libre para la construc- 
ción de viviendas económicas (que aloja- 
rían a un 25 olo de la pobláción a ubicar) 
y un 27 olo para espacios libres de uso 
público, trazado de calles y avenidas, pla- 
zas, paseos y parques públicos, etc. 

+ 


¡Hermoso proyecto que podría llegar a 
ser una feliz realidad! ¿Qué hace falta para 
ello?..,. Nada más y nada menos que una 
ley sabia que dé al Municipio el instrumen- 
to legal positivo para la solución racional 
du úste, como de otros tantos problemas 


urbanísticos semejantes, que atañen tan ín- 
timamente a la vida misma de la ciudad. 

Ya hemos referido en notas anteriores 
cómo en su lucha contra el baldío la Mu- 
nicipalidad no tiene sino recursos legales 
insuficientes para encarar realizaciones de 
aliento. El impuesto al baldío y la ley de 
expropiaciones en vigor, que sólo faculta a 
realizarlas a título de apertura o ensanche 
de calles y avenidas, para paseos o parques 
públicos y para saneamiento, no son 
rramientas apropiadas para modelar una 
obra de gran proyección. Y aún cuando 
en diversas circunstancias apelando a estos 
arbitrios logró solucionar importantes in- 
convenientes de densificación y vinculación 
urbana en zonas de amplios baldíos, no es 
con estos medios legales precarios como 
puedan afrontarse las grandes soluciones 
de estos problemas. 

Desde hace cinco años existe en una Co- 


misión parlamentaria un interesante pro- 
yecto de ley que el P. Ejecutivo envió a 
la Legislatura, por el que se modifica un 
artículo de la ley 3958 sobre expropiación 
de inmuebles. En sus apartados 5% y 6%. 
el proyecto contempla la expropiación de 
áreas baldías con arreglo a planes oficiales 
de amanzanamiento, remodelación o repar- 
celamientos, luego de plazos no menores de 
dos años para que los propietarios opten 
por ponerlos en condiciones de alcanzar 
los límites mínimos de densificación, y 
confía al expropiante la facultad de proce- 
der a la venta de los mismos imponiendo 
como condición resolutoria a los adquiren- 
tes la observancia de normas especiales 
sobre edificación que hubiesen sido deter- 
minadas. 

El contenido de estos artículos en toda 
su significación, no entraña una nueva, ni 
tan siquiera una mayor limitación al con- 


sagrado derecho constitucional de propie- 
dad, ya que las razones de necesidad o e 
utilidad públicas que informan las particu- 
laridades de estos casos no se apartan en 
su esencia de las cue han avalado todas y 
cada una de las sucesivas enmiendas intro- 
ducidas en el artículo 49 de la ley original 
de 1912 sobre expropiaciones. 

Sin embargo. su inclusión en nuestra le- 
gislación vendría a proporcionar al Muni- 
cipio un instrumento dinámico de progreso 
urbanístico y un amplio panorama para el 
desarrollo Ae una extraordinaria obra so- 
cial, aparte de contribuir a conjurar un 
éxodo extradepartamental cue además de 
resultar antieconómico habrá de proliferar 
en el futuro en otros complejos problemas 
urbanísticos. 


Ismael SOLARI AMONDARIAN. 
(Especial para EL DIA). 
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¿Quien duda que esta nota gráfica haya sido tomada en nuestra campaña a muchos kilómetros de la ciudad?... 


Sin embargo no 


es así; este campo abierto que se levanta en lomas y cuchillas está dentro de la zona de densificación de la capital y en su 
perímetro, por las calles y avenidas, palpita ¡a vida activa de la ciudad. 
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No es campo que se dilata bios de las poblaciones y que nos sitúa tierra adentro, distante de la capital. Es un colosal baldio 
de Montevideo, de inconcebible existencia en nuestros días, que cortando el curen de las calles y avenidas detiene todo adelanto 


y contribuye a provocar un éxodo inexplicable. 
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"== + Y dí las calles ascienden rumores más profundos y prolongados que los truenos 
dcl Monte Sinaí”, 


DICEN los brasileños que Río de Janeir 


sr SAP ABLO, LA COSMOPOLIS DEL CAFE 


alstuntas conformaciones físicas, distintas 


Río de Janeiro es el diálogo entre la bajas. Pero en Sáo Paulo se disfruta siem- ura, recibe por el oeste las abras de la 


e 7 aimas y distintos destinos que hacen pen- tragedias fisiográficas, accesible en todos Sáo Paulo nace en 1554, junto al río 
s » Í- sar, en verdad, en una nueva Eva y en un sus sectores. Tieté, como una reducción jesuítica encar- 
La frágantia | nuevo Adán puestos en un cálido y mo- Los cariocas que huyen del verano se en- gada de catequizar al indio de esas re- 
¡Es | «erno paraíso terrenal para unir lo que los  caraman en las ciudades serranas de Pe- glunes. 
PELEÓ A mcrtales desunieron y para juntar lo que trópolis, Tedesópolis o Nova Friburgo. Allí Posee una situación excepcional: una 
fresca que ' las civilizaciones desperdigaron Por todo el el clima no castiga con el látigo ardiente alta meseta, vestida cor delantales de llu- 
/ ñ planeta. que el estío hace restallar er las tierras vias y beneficiada por largos meses de fres- 
- 
persiste | naturaleza y el hombre; Sáo Paulo, el co- pre de una clima temperado que no obliga  cscg rpada Serra de Mantiqueira y por el 
|  loquio ertre el hombre y la técnica. a cumplir con la dorada y jubilosa siesta este desciende en suaves escalones hacia el 
A Río es una ciudad consumidora, coqueta Je la Guanabara y que incita a la vigilia ¿nar, en cuyas orillas aguarda el puerto de 
pa y femenina; Sáo Paulo es una ciudad pro- de las horas tensas, al esfuerzo de las jor. Santos un afiebrado y torrencial destino. 
ductora, austera y viril nadas musculares. Los hombres que pueblan inicialmente a 


Río combina la geografía física con la En Río de Janeiro la matriz del conti- Sáo Paulo son los bardeirantes, los dey- 
geografía humana para realizar, en un es- mente negro ha volcado su carga camítica bravadores del interior lejano, los explora- 
cenario bellísimo, una síntesis armoniosa; sobre el regazo lusita”o; en Sáo Paulo, Asia, dores del mato, del sertao, de los ríos, de 
Sao Paulo devora a la geografía física con Europa y América han convergido para las praderas dilatadas y riesgosas que abren 
la geografía humara para imponer en el mezclar sus sangres en una probeta de Ci- sus abanicos herbáceos en medio de las 
paisaje una cosmópolis arquitectónica. vilización ecuménica. soledades del conti 

Río se apretuja y tiende sus nódulos, se- Allá, en la bahía tropical, triunfan el Pierre Deffontaines dice que Río fué 
Méjante a una célula nerviosa, entre las canto del hombre, el colorido de la fiesta, — una ciudad terminal: a ella llegaban los 
montañas, la bahía, el Pantano, la restinga la línea plástica, la mancha melódica. europeos para aposentarse y los africanos 
y el Atlántico; Sáo Paulo se dilata, igual Aqui, en el plaralto, imperan la máquina Para servir a sus señores coloniales. Sáo 

¡ Gue una amiba £igantesca, en una altipla- monocorde, el gesto sobrio, la prisa rubia, Paulo, al contrario, fué una ciudad inicial, 
ficie mediterránea, de suave relieve, sin e perfil del rascacielos. una ciudad de gente inquieta, de carava- 


1%, Ponga unas Eotas de La- 
lyf: vanda Kroy en su pañuelo, 
€n sus prendas personales 
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| Aspire su fragancia Verá 
que persistente, exquisita 
y fresca! igual que en la 

Lu ? Primera hora. ¡Lleve La. 

u vanda Kroy y llevará con % 
y Ud la fragancia de un 
Campo de alhucemas en 
flor ! YN 

» Elaborada con Jinísimas 

esencias importadas. 


COLONIA LAVANDA 


' í “El nomoda urbano tripula ascensores, enhebra túneles, hiende la 
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¡ el aróma layorito multitua de las 
i [> de ayer y de hoy 


es 7 frescura. . 
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> , , “Sao Paulo está ubicada en una alta meseta vestida con 
aceras, visita los cambios, vocifera en la Bolsa...” delantales de lluvias y beneficiada por largos meses do 


tas exploradoras y saqueadoras que revol- 
nan las vísceras de las florestas húmedas 
y las arduas entrañas de las sierras en bus- 
za de oro, de indics para el cautiverio y de 
piedras preciosas. Y ese doble estilo, el 
axtático y el dinámico, el de la contempla- 
sión carioca y el de la aventura paulista, 
se ha conservado a lo largo de los siglos. 
Cuando el café hizo su irrupción en el 
ámbito estadual la languideciente ciudad de 
Sáo Paulo salta, de 25.000 habitantes en 
1870 a 70.000 en 1890, y desde entonces 
comienza una carrera fabulosa, una progre- 
sión geométrica que desorierta a los esta- 
digrafos y sobrecoge a la demografía. 
Hoy Sáo Paulo posee dos millones y me- 
dio de almas y no puede calcularse a lo 
que llegará dentro de cinco lustros, porque 
Sáo Paulo entra en la categoría de los pro- 


La cosmópolis del café es la ciudad del 
sxrce'sior. Cambia día tras día de fisono- 
mía; incesantemente se transforma y se 
auto-fecunda como una inmersa flor her- 
mafrodita. De su pasado nada queda. El 
humilde edificio colonial cedió su puesto 
ai rascacielos. La mole de diez pisos, or- 
gullo de 1930, es atacada por las máquinas 
aemoledoras y sobre sus ruinas surge un 
palacio de treinta pisos, macizo, elegante, 
audaz y transitorio. Transitorio, sí, porque 
Ácntro de pocos decenios ese centro de 
Sáo Paulo, que hoy es ura selva de se- 


visión de otro mundo, en una pesadilla de 
¿ad de cien o más pisos proclamando 
la egregia estatura de la ambición paulis- 
Lana. 
Sáo Paulo es la ciudad industrial y co- 
mercial por excelercia Una inmigración 
emprendedora, huyendo del sopor de la 
costa y del enquistamiento de la sierra, 
halló en la meseta un clima ideal y un 
anfiteatro topográfico incomparable para 
instalarse y prosperar sin trabas. En las 
bambalinas estaba el café y Sáo Paulo le- 
vantaba su voz de barítono impetuoso en 
un escenario de encrucijadas: el Brasil in- 
terior Jebía salir por su emplazamiento y 
u1 puerto óptimo, el de Santos, aguardaba 
sus productos y los del hinterland próximo 
y remoto. 

La cintura humeante de Sáo Paulo de 
almena de chimeneas, se eriza de fábricas, 
se constela de plantas industriales. El cen- 
tro, por su parte, está colmado de oficinas 
publicas, de escritorios privados que ocu- 
pan palacios babilóricos, de hoteles más 
altos que el Faro de Alejandría, de rota- 
tivos que se imprimen en edificios más 
suntuosos que las pagodas orientales, y de 
las calles ascienden rumores más profun- 
dos y prolongados que los truenos del 
Monte Sinaí. 

La periferia, en fin, sede de las residen- 
suas de los grandes industriales, se puebla 
de jardines, de paisajes sabiamente inge- 
nuos — sofisticados, como diría un ameri- 
cano del morte — de viviendas bellas, ex- 
“trañas, luminosas, construidas con materia- 
les de colores abigarrados pero no deto- 
nartes, adaptadas al ambiente por medio 
de sorpresivas soluciones. Yo me imagino 
el goce que deben sentir los arquitectos 
on Sao Paulo. Porque la ciudad entera y 


A 
“Paulistano, siéntaso orgulloso de 
dua , es el slogan que se lee en 
de los edificios que inician su cruzada 
hacia las nubes”. 


“Los “bandeirantes” fueron los desbravadores del intorior Jejano, los exploradores del “mato”, del “sertáo”, Jo los ríos, de las pra- 
deras dilatadas. ..” 


sus aledaños son un campo experimental de 
tudas las teorías, de todas las innovaciones, 
de todas las posibilidades para el habitat 
humano. 

Pero a pesar de su inquietud y de sus 
iigentes masas edilicias Sáo Paulo no da 
la idea de un cuerpo orgánico, cerrado, tra- 
bado, armonizado. Sáo Paulo está en vías 
Ge ser. No me animo a predecir hasta cuan- 
do proseguirá esta carrera fantástica. La 
Ciudad se ve crecer bajo nuestras miradas; 
nuevas calles se abren en semanas; en el 
plexo más denso de la urbé surge de pronto 
un baldío artificial de dos o tres hectáreas, 
y a los pocos días miles y miles de obre- 
tos comienzan a montar sobre el mismo las 
estructuras de un nuevo Goliat fulminante 
y perentorio. 

Los alrededores traducen igualmente esa 
efervescencia, ese sucederse de alumbra- 
mientos repentinos. Por doquiera se nivelan 
autopistas, se desmontan barrancos y se 
tiegan hondonadas; brotan fábricas ululan- 
tes, usinas enormes, carapachos dentados 
de talleres, y la terra roxa desaparece pal- 
mo a palmo bajo los voraces pseudopodios 
ue la ciudad tertacular. Tentacular por su 
forma y tentacular por su vocación. Porque 
todos los hombres emprendedores del mun- 
do y del Brasil emigran a Sao Paulo lla- 
nados por el zumbido de su abeja labo- 
riosa. Y así vemos a los japoneses y ar- 
menios, a los italianos y libaneses, a los 
alemanes y españoles, a los brasileños del 
norte, a los brasileños del sur y a los bra- 
=:leños del centro, darse cita universal en 
las rúas, discutir en los directorios y atra- 
vesar febrilmerte las plazas que no tienen 
bancos porque aquí nadie se sienta, nadie 
úescansa, nadie se detiene. El espíritu de- 
moníaco de la ciudad se adueña de los 
habitantes. El nómada prehistórico es sus- 
tituido por el nómada urbano que tripula 
ascensores, que enhebra túneles, que hierde 
la multitud de las aceras, que visita los 
bancos, que vocifera en la Bolsa y que lue- 
go se fuga raudamente hacia sus madrigue- 

¿as lujosas del perímetro. Y al día siguien. 
te, el nómada retornará al juego crematís- 
tico de la horda dorada de los muevos Ta- 
merlanes que conquistan a la vez los mi- 
rilotndel cielo y las divisa EN CON 
c10 exterior. 

“Paulistano, siértase orgulloso de su ciu- 
dad”, es el slogan que se lee en las bases 
dee los edificios que inician su cruzada ha- 
cia las nubes, 

*Paulistano, edifique y engrandezca a su 
ciudad”, reza otra conminación que decora 
los carteles de la urgencia y que estimula 
3 los millonarios de esta nueva Babel don- 
Je todos se entienden, para adueñarse del 
espacio y del tiempo con su megalópol:s 
sinfónica y con sus bandeiras económicas 
y» financieras. 

¿Adónde va Sáo Paulo? Los hombres la 
han co“struído pero los hombres ya no 
pueden contestar. Sa repite la leyenda gos- 
Mina del aprondiz do brujo. Sáv Paulo es 


una entelequia, una de las siete maravi- 
las dinámicas de la civilización contempo- 
rarea. El pasado no existe para esta ciu- 
dad. El presente se convierte en pasado a 
cada instante, como la mujer de Lot se 
convirtió en estatua de sal al volver el 
rostro hacia Gomorra. Su única dimensión 
posible es el futuro. Pero un futuro que 
escapa a toda previsión, a toda ley, a todo 
cálculo de probabilidades: un futuro ubica- 
do en el verso de Heisemberg. 

Sáo Paulo es el símbolo de una averntu- 
ra infinita, la huella progresiva y premiosa 
del afán humano en la roja mejilla de un 
cuntinente joven, la cicatriz de la civiliza- 
ción que cierra las heridas de la naturaleza 
e inaugura el reinado de la técrica. 

Tal vez nuestros nietos comiencen a 
comprender el sentido de este mundo que 
nace. 


Porque yo, al contemplar perplejo la 
prisa paulistana, me acordé de la frase de 
unos cicerones indígeras del Amaronas. 
Como la expedición que guisban había 
avanzado a través de la selva con singular 
celeridad, al séptimo día, el del descanso, 
los Virgilios del infierno verde se negaron 
a proseguir. “Hemos ido demasiado rápido. 
dijeron. Debemos aguardar que las almas 
se reunar con los cuerpos”. 

¿No tendrá que detenerse un día Sáo 
Paulo para esperar el reencuentro con su 
alma? —No tendremos los hombres que so- 
frenar nuestra Carrera ultrasónica y volver 
ios ojos hacia el olvidado espíritu? 

Pero a estás preguntas sólo podrá res- 
ponderlas la próxima generación. 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA). 
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“El centro esta colmado de oficinas públicas, de escritorios privados que ocupan 
palamios babiiómoos. de hoteles más alos que el Faro de Alejandría, do rotativos 
que se imprimen «n odilicios más suntuosos que las pagodas orientales. . 


Otto cuadro que debe contarse, tambiér, 
obras maestras de esta Colección, es un interior de y 
sía muy decorativo por Pieter Neefs. Otra joya pa 
Retrato de Dama por D, Dumonstier, un francés Qu 
vivía por el 1600 y quien fué pintor de la Corte. Mer 
mención especial, asimismo, una “Escena de Puerto 
Italia” por Kaspar van Vitelli 

Pero resulta imposible enumerar aquí, uno por po 
los grandes nombres de los pintores quienes aquí se h 
dado cita con sus obras. 

Una cosa que no debemos dejar de señalar, sin er 
bargo, es el hecho que con gran satisfacción 
alto vivel al que ha llegado el comercio del arte ep. 


en gran parte a los esfuerzos que realiza la Sección A 
tística del Bazar Colón. Es muy evidente — y esto tal y 
4 es el motivo de mayor alegría para los interesados — qy 
4 estas subastas se realizan no solamente 
ai 
14 


con los conos 
mientos técnicos más indispensables, sino se nota que y 
su realización contribuye también el amor que esta pro 


fesión necesariamente despierta. 
La exposición de esta Décima Subasta que estarí 
cargo del Martillero Manuel Sánrhez y Sáncher, t 
lugar el lunes 27 y martes 28 de abril de 9 - 12 y úl 
15-19 horas y el miércoles 29, de 9-12 horas, 
tuándose la Subasta el miércoles, 29 de abril, a las v 
horas, en los Salores de Exposición del Bazar Colón 
S. Sarandí 602. 


., 


“INTERIOR DE UNA CATEDRAL”. Pieter Neefs (Padre). Amberes 1578-1656. 


BS como París tiene su “Hotel Drouot”, Londres su 
“Christie” y “Sotheby” así como Viena tiene su “Do- 
rotheum”, Montevideo tiene en el Bazar Colón su más 


“PREMIERE” 
DE LA 
TEMPORADA 
ARTISTICA 
1953 | 
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BAZAR 
Ñ COLON 


La Colección que esta vez se nos presenta y que es 
leccionistas euro- 


Propiedad de uno de los más grandes co. 


E tt lc 


“RETRATO DE UNA DAMA”, León Cogniet 
París 1794-1880, 


AR 


y “EL FUMADOR”. David Teniers. Amberes 1610-1696, 


ta cierto punto, en los círculos aficionados al arte de 
la Pirtura de toda Europa. Aun mientras vivía Teniera, 
sus obras se vendían a precios fabulosos. 


A LA ENTRADA DE LA CIUDAD”, 


Theobald Mirhau. Tournai 1676-Amberes 1765. 
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n ya iba rumbo a solterona, soñadora y 
«rejántica. 
lerico Picao iba contento, sintiendo el 
suo de los pesos en el cinto y gozando de 
ammano del vlacer de verse jugando a la 
sota en la cancha del vasco Iturbide, to- 
endo —junto a viejos aparceros— algu- 
Mi docenas de cañas en la pulpería del 
io Yundiá y ssacudióndose en el bailon- 
»de la china Tuana “la Tinaja”, entre un 
sjir de polleras almidonadas y los bali- 
24 del acordeón que estiraba y acortaba 


Expnegro Pie de Angel. 


» De aquel pueblo salió un día, pata en el 


1-25 glo, con más hambre que ratón de herre- 
leob Ls. El destino lo llevó a una estancia. Se 
Lo 19 campero; supo ser peón de calidad y 
204 emplidor. Una vez cada año tomada sus 
109 rias y era en su querencia donde los cum- 
ms ¡/n, pues él mantenía, sobre todo, dos amo- 


191 grandes: su pueblo y una hermana que 


2 2 había criado. 
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'») Llegó, pues, abrazó muy tiernamente a 
v5 segunda madre, jugó su partido a la pe- 
ta y pagó varias vueltas en lo del indio 
=Jundiá. Alí, entre otros amigos, apareció 
+ Jartín Cáceres. A este personaje la natu- 
+ Jeza lo había muy bien dotado. Era alto 
ll atlético. Pero había nacido tan haragán 
1e jamás usó de la fortuna que poseía en 
»¡(úsculo y fuerza. Como tenía un rostro 
+ praciado, alguna de vivir liviano lo man- 
oro algún tiempo. Ganaba el rancho de la 
“tisma y de allí no se movía hasta que la 
s¡iadosa —y enamorada— lo corría, harta 
e cebarle mate, calentarle el puchero y 
“iajar al boliche en busca de la caña que 
'¿Lartín usaba como aperitivo y digestivo, y 
el tabaco que transformaba en humo con 
lta suficiencia. 
. En el momento del encuentro con Perico 
dicao andaba en una de sus malas. No te- 
tía recuesto, vivía casi de milagro. Perico, 
slespués de pagar las copas, invitó a comer, 
Durante la comida, el mozo Cáceres le pin- 
ó su vida tan áspera, tan amarga y tan 


vega, que su compañero se sintió tocado 


sm lo más hondo. 

-—¿Por qué no me buscás un conchabo 
sn la estancia? 

El Picao pensó un momento. Luego res- 
pondió: 

-——¿Qué sabés vos hacer de campo? Nun- 
ca saliste de aquí. Y, por otro lao, te pongas 
a trabajar en lo que te pongas, de seguida 
se te aflojan las bisagras. 

—Mirá, hermano; yo estoy muy cansao 
de no hacer nada. Llevame y yo te respon- 
do de no quedar mal... 

-—Pero hermano;. te manian hacer un 


¡aparte, descascarriar una oveja, sacar un 


cuero, arreglar una quincha; ¿qué cara vas 
a poner? 

Martín clavó la barbilla en el pecho. Y 
murmuró sordamente: 

—Mismo... 

Juntos mataron la tarde. Por la noche 
fueron a la reunión de la Tinaja. A esa 
reunión cayó un cantor que alegró a los 
hombres y embelesó a las mujeres. Y en 
su sombrero goteó el dinero... 

Al otro día, en lo de Yundiá, se volvie- 
ron a encontrar Martín y Olano. Y en se- 
guida de dos o tres salvas con los vasos, 
Cáceres le habló de esta manera a su com- 

o: 

—Mirá; cuatro o cinco días dispués de 
llegar a la estancia, yo voy a caer por allá 
sobre el anochecido a pedi- posada. Vos te 
me hacés el conocido y decís que soy el 
mejor payallor en la vuelta de cincuenta 
pagos. Que me oiste cantar —<donde se te 
antoje— y que hasta las moscas dejaron de 
volar va oirme... 

—El resto lo dejás por mi cuenta. 

—Pero 


—Te digo que el resto lo dejés por mi 
cuenta. 

Bueno. Fuése Perico, Cáceres ya había 
visto al cantor aquel —que fué quien lo 
inspirara para lo que iba a realizar— y le 
pidió enca"ecidamente que le enseñara un 
tono en la guitarra, cualouiera, aunque 
fuese una postura no más. El cantor ende- 
rezó por el lado de do mayor, Mucha mo- 


EL PAYADOR 


CACERES 


risqueta hizo Martín, mucho gastó su len- 
gua mordiéndosela, mucho acalambró sus 
dedos: pero aprendió las tres posturas clá- 
sicas. Eso si: con la mano derecha lo único 
que pudo hacer fué pasarla de través por 
sobre el cordaje. De modo que sólo le sa- 
lía un rasgueo... que no dejaba de tener 
cierta elegancia. De cantar no intentó nada, 
ni tiempo tuvo. 

Y una madrugada robó el caballo del ca- 
rro al panadero Mendoza, y un apero del 
galpón de la fonda La Mentada. Ensilló 
como pudo y salió rumbo a la estancia de 
Fermín Díaz. Acamnó sobre el medio día 
junto al paso del Higuerón y se comió on- 
ce galletas que sacó 4e refilón cuando el 
abigeo en la panadería. Y esperó que anoche- 
ciera. Y en cuanto las sombras invadieron 
el camvo, enderezó a la estancia. Y llegó, 
con el Jesús en la boca, pero llegó. El, en- 
tre la andanza del apero y del caballo, 
también había alzado unas botas de acor- 
deón, se había hecho de unas bombachas 
brasileñas y un su antiguo amor le había 
regalado unas lloronas que un carnaval le 
dejara empeñado cierto paisano. Con todo 
esto, junto a un pañuelo florecido de cla- 
veles que aquella mujer también le había 


dado, se hizo una impresionante caracteri- 
zación de gaucho Je circo. El turco Miguel 
Mazur, barbero del pueblo, le había dibu- 
jado a tijera una elegante melena... 

Llegó, lanzó un sonoro “¡Ave María!” y 
salió la peonada portón afuera. Y entre 
estos el Picao, que ya pegó el grito: 

—¡El payador Cáceres! ¡Nada menos 
que el payador Cáceres! 

Y corrió como reguero la nueva, hasta 
que llegó al comedor, en donde Díaz, su 
mujer y su cuñada estaban dando fin a un 
opulento guiso. Mandaron por el hombre. 
Este entró. muv comedidn. entre un hiza- 
rro tuidaje de nazarenas. Y ya la señorita 
Laurinda sirtió algo en su corazón... A 
Fermín Díaz no le sentó muy bien aquella 
extraurdinaria aparición. 

Bier. El payador hizo rueda, honró el 
guiso y terminó con cuatro huevos quim- 
bos que doña Felisberta sirvió de un tarro 
en el que habían como cuatrocientos, Y 
después cortó algo de su pasado y de su 
presente. Venía del Brasil en donde ha- 
bía actuado con desgracia pues allí “no 
gustan más que de música negrera, dejan- 
do de lao lo gaucho”. Doña Felisberta, que 
era de origen brasileño, protestó alegando 
que más de una modinha y más de un 
lundú había cartado ella, que en nada en- 
vidiaban la nobleza y finura de un estilo 
o de un triste, 

—Será como usted dice, doña — expre- 
só Cáceres—. Pero la cuestión es que has- 
ta mi estrumento tuve que vender. Aho a 
wvicivo a mi pago a levantar otro de los 
cinco que tengo pa seguir mi vida. 

—¡Qué lástima —dijo Laurinda — que 
no lo podamos oir! 

—No se apure, cuñada — habló Díar—, 
Moñana o pasado mardo pedir al gallego 
Canosa que me preste la guitarra en que 


él toca a veces sus gringadas. Mientras, 
amigo, aquí tiene casa y descanso. 

Dis días después llegó la guitarra. Se 
hizo la reunión, con elegante prestancia en- 
tró Cáceres al salón, le alcanzaror el ins- 
trumento. El hombre lo observó en todos 
sus detalles, metió su nariz en la boca, 
tocó las cuerdas una por una, hizo un mon- 
tón ae gestos. Todos estaban suspensos 
de estas maniobras. En ura de esas Cá- 
cercs se dignó hablar: 

— No es de mi gusto, desmiente mucho, 
trastea algo, el bordonaje falsea y la prima 
no Va a llegar hasta el tiemple del diablo 
que es el de mi uso. 

Aquello fué como hablar en vasco, dejó 
los animos absortos. De pronto Cáceres 
hizo un silencio en el sonar que había le- 
vantado, Acomodó la izquierda y su dere- 
cha se deslizó por sobre el encordado. Sa- 
lió ur rasgueo bastante entonado y armo- 
nioso, En la fila de peones que allí estaba 
a respetuosa distancia de los amos, Perico 
Picao, atónito, miraba a su aparcero que 
tan elegantemente acariciaba la vihuela Y 
Cáceres plantó allí nomás diciendo: 

-—Nada puedo hacer con esta lata de 
grilios. Yo canto por lo legal o no canto. 


Y dejó sobre ura silla que allí había, 
la guitarra del gallego Canosa. 


La cuestión fué — para acortar el cuen- 
to — que don Cáceres ya llevaba cerca de 
un mes en la estancia, que pesaba doce 
kilos más de los que había traído, que la 
negra Casimira le lavaba la ropa y doña 
Laurinda vivía prendida de su andar, de 
su iurar y de su reir. En el término de 
dicho tiempo le habíar traído cuatro gui- 
tarras más y ninguna servía y el hombre 
no cantaba. Hasta que Fermín Díaz vió 
que la cosa pasaba de castaño oscuro. Y 
en cierto encuentro que tuvo con el co- 
misario seccional, que era el capitán Lino 
Trías, un mulato más fiero que tomar vi- 
nagze con cumbarí por caña con pitanga, 
llegaron e la conclusión que Cáceres lo es- 
taba ventajeando. Así es que una tarde 
llegó a la estancia el capitán, con un mi- 
lico a retaguardia, milico que traía una 
guitarra envuelta en un poncho de verano. 
Frente a la puerta del galpón se hizo la 
rueda, llamaron al payador y el estanciero 
le p.esertó la guitarra. Sentóse aquél y em- 
pezó la inspección técnica del instrumento. 
Y en seguida comenzó a enumerar sus de- 
fectos: que la quinta era cuarta, que la 
clavija de la segunda bailaba, que tal traste 
estaba comido. que el mango cimbraba, que 
la tapa “boquiaba” y que el puente estaba 
“ladiao”; una sarta de disparates en fin. 
Y en un movimiento, que en él ya era me- 
cánico, se levantó y fué a dejar la guitarra. 
Pero el capitán — que era guitarrero apar- 
te ue ser autoridad — lo paró en seco, es 
decir: lo sentó en seco diciéndole: 


—Siga sentado arde está, don, y no 
suelte el estrumento. Mire que yo soy 
guitarrero viejo y esa guitarra es mía: y ni 
el puente está ladiao, ni el traste comido, 
y la quinta es más quinta que mi agiela. 


Y si alguno va a boquiar aquí va ser ustó 
si uy canta. 

Y en un manotór nervioso corrió el 
zinto y dejó a mano, casi sobre su barriga, 
la intrincada empuñadura de su sable g;- 
gantesco, que era de los corvos. Pasó un 
viento irío por los espectadores que para 
Cáceres tué racha helada. 

-—Mire, comisario — habló el hombre — 
uerá como usté dice, Pero además pa mi 
voz está muy alta. » 

—¡Bájela! 

—No es que el cordaje esté levantao; 
es que mi voz anda medio baja con estos 
SUTOI0... 

— ¡Súbala! 

Cáceres endió que por allí no te- 
nía salida. Entonces endsrezó por otro lado: 

—Mire: me aguantan hasta mañana. Yo 
canto por lo legal o no canto. D:spués de 
tanto hacerlo como jilguero ro voy a salir 
roncando como pato. Esta noche me hago 
un compuesto de miel y carqueja y maña- 
na les largo el rollo. 

El capitán lo volvió a atajar, pues el 
payador ya iba enderezando el busto. 

—Va a ser hoy y ahora mesmo. Yo aquí 
tengo una carqueja muy gúena y ura miel 
suferior pa aclararle la voz, 

Y ya desenvainó el corvo. La señorita 
Laurinda, que estaba presente, sintió un 
desfuilecimiento, tuvo que apoyarse en do- 
ña Felisberta. Cáceres quedó inmóvil, mu- 
du. Hasta que er su espalda cayó la hoja 
de plano. 

— Cantá! 

Cunio enloquecidos los dedos del horm- 
bre empezaron a herir el cordaje. Y como 
de allí no salía volvió a sonar su espalda 
con estallido de cohete. 

—¡Cantál . 

Entonces Cáceres se entregó, murmuran- 
do dramáticamerte: 

-—¡No sé cantar, capitán! ¡No sé nada! 

Y el capitán, inexorable, le respondió: 

— ¡El payador Cáceres va a cantar o el 
diablo va a comer sándias sin calarlas! 
Mientras no ento”és el sable te va a bailar 
sobe el lomo. Y ya le cayó otra vez más. 
Entonces el desdichado, en el límite de la 
razón y la cúspide del terror empezó, no 
a cantar, a mugir. Pero esa tragedia la 
corío súbitamente la señorita Laurinda que 
avarzó y se puso entre el comisario y Cá- 
ceres. Y gritó: 

— ¡Déjelo, no lo castigue más! 

El capitán empezó a reirse mansamente 
—aun cuando sus ojos seguían echando 
chispas —. Dijo: 

—Pero, señorita... 

-—¡Déjelo, que a mí me sirve, aunque 
relirche a lo burro de sierra! 

—Pero, señorita... 

—¡Aunque bufe a lo carpincho me sirvel 

“Pero, señorita... 

—¡Déjelo! ¡Que bale a lo ternero o la- 
dre-a lo-zorro, me sirve! 

—Es que eso, mesmamente señorita, es 
lo que es este trompeta: un burro, un car- 
pincho, un ternero y un zorro... 

—¡Me sirve y bastal — terminó erter- 
necida, desesperada, casi llorando ella. 


+ 


Y la señorita Laurinda impuso su vo- 
luntad. Pasó por sobre la autoridad policial 
ese día, y en los posteriores por sobre la 
autcridad de su cuñado y de su hermana, 
que desde hacía tiempo contaban con los 
bienes de la solterora. Esta comprendió 
que Cáceres era su última carta y se afe- 
rró a él desesperadamente. Y Cáceres, que 
ya habia comprendido que ella era el buen 
comer y el mejor dormir asegurados, y el 
dulce haraganear realizado por sécula se- 
culorum, se entregó también desesperada- 
monte. 


Dos meses después estaban casados. En 
la puerta del muevo hogar, ur atardecer, 
miraban con íntimo éxtasis las lejanas cu- 
chil!las y los montes distantes, en tanto un 
negro les cebaba mate. Como a diez cua- 
dras pasaba el corredor. Por él iban al 
trote largo don Fermí- Díaz y el capitán- 
comisario, Levántaron los sombreros salu- 
dando. El miatrimonio alzó los brazos res- 
pondiendo. Entonces el estanciero, refirién- 
dose a la desoraciada decisión de su cu- 
ñada. le djio a Trías: 

—¡Pucha! Un hombre ta” 
grandote, y tan al cuete... 
que el amor es ciego! 

Y ei capitán que como buen gu'tarrero 
tenía el oído fino, repuenad» aún por el 
breve aunaus descomunal v horrísoro con- 
cierto de Cáceres aquel día, le resvondió: 

—-Si, don: ciego... ¡y muy sordo! 


José MONEGAL. 


inútil tar 
¡Bien dicen 


(Dibujo del autor). 
Especial para EL DIA. 
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“EL JARDIN DE LAs DELICIAS”, de Jerónimo 


'mativa que después 
ado la obra de tales 


Un movimiento como 
que obligó a la 


se mantuvo vigente, de 
romántica y esa es su 
laci. 


Por más motivación cientí- 
posteriori, justificara las con- 
ásti de ese grupo de reali 


ores del movimiento, se 

uniera indisolublemente un clima de pesa- 
dilla, una organización de dislates e inco- 
herencias apa'entes, que completaron la 
imposición de una manera que buscaba en 
los aledaños del hecho plástico, la afirma- 
j timental más íntimo 

» la imposición 


Bosch, Museo del Prado. Madrid, 


gia ¿A 


“Las TENTACIONES DE SAN ANTONIO” (Detalle), de Jerónimo Bosch. 
Nacional de Lisboa. 


DE 


realismo ha 1l 


colást 


aportes, como 
eliminar de su contex- 


como tal, también pue- 
tada. 


s” —para no nombrar 
flagrantes— tuvieron la 


“LA CAIDA DE 'LoOS ANGELES REBELDES, Breughol el Viejo. Museo Rea] de 
'ruselas, > 


A PE 


para convencer a los artistas bohem o 
Sufrir es más delicioso y Pp oductivo q 
éxito reconocido. Y esta p 
sólo convenció a los mediocres o 
capaces. La actitud de Manet lo 

Y las insolencias de Marinetti, tanto 
la regalada vida de boudoir de Van 
gen refirman lo dicho. 

Por el contrario, los super-realist; 
mo sus hermanos mayores del grupo 
DA, alemán, buscaron el escándalo; 
ron a su encuentro fraguado, con al 
de amigos. Como si «supieran que sin: 
salsa picante poco podían hacer en 
biente artístico que había de alberjarl 

El movimiento tenía, pues, algo de 
de exagerado, de violento; pero en el fo 
alentaba un ansioso dramatismo humano 
como en rigor de verdades no era un 
sa alharaca, como evidentemente su 
tencia no respondía a efímeras intencio 
de simple destaque personal, tenía ] 
venir la necesaria afirmación del caso. 

Y entre los motivos de la al mación, 


“EL TRIUNFO DE LA MUERTE”. Br 


105 21 q esencia de sus antecedentes his- 
unes ¿0 una revulsionada actitud, los 
am idel desánimo, los que alentaron 
20 ma en la búsqueda de negativas, 
> em firmarse en una pirueta incom- 
peu. al preguntar, como quien nada 
das da Jor qué extrañarse de que se pin- 
ab robamdos de pesadilla? Por lo pron- 
£os) «mpuede tacharnos de incompetenr- 
Bl al aspecto técnico, ya que el más 
No» smoce la capacidad de oficio; pe- 
Nos, tampoco puede nadie tachar- 
pibas per exabruptos in*sperados, cuan. 
mua oyo de pintura está en el carril de 
»odo rténticas y antiguas manifestacio- 
2:04 pint-ra”. Así salieron a luz, nue- 
us. los cuadros -—algunos de ellos 
£eonpertidos por años hasta entonces— 
0 200 artistas italianos y flamencos que 
230 <prr la fama por los sivlos XV y 
is Amrentemente, la razón se daba. Los 
> apuificiantes de esa especie de nuevo 
Y “WMmisterio y al ensueño, no habían 
¿E ¿24da; toda la violencia a que habían 
8 soda la reacción que indicaron Co- 
2! ss de la indignación pública, había 
; ist postura édita, otra burla a agre- 
«*» otivo de escándalo inicial. Tanta 
Z emcia, tanta paradoja, inyectaban 
Mo movimiento y éste se acomorlaba, 
'Mesmmamente en las condiciones espe- 
0 ¿ay del mundo en que actuaban. 
-sorbradiosos mo sólo creyeron que Sal- 
2 se alí se había insoirado en un cua- 
0 sdosco, tesoro del Museo del Prado, 
20 y or otra parte puede ser cierto, si- 
Doa circunstancia que relacionaba el 
o weovimiento con uno anterior en el 
'mwspermitió, para su análisis, la adop- 
2 sfibuna dimensión histórica que am- 
MM sa stificaciones y acallara inútiles po- 
loss 4 El movimiento nuevo pasó a tener 
¡t Aomañeja, adquirió señorío por virtud 
“0 4po que lo antecedía con similares 
“ID:94A, y quizá más vigorosos y atrevi- 
2% iónplos. El estudio de Breughel el 
2srlauirió nuevas vosibilidades de es- 
Mol s1es; Jerónimo Bosch pasó a primer 
Els 1 en las búsquedas y rebúsquedas 
300 sementación. nombres casi descono- 
US abista entonces se advirtieron como 
Y sntes, y otros fueron observados a 
“aula luz de la crítica, Es cierto que los 
sos del movimiento no cayeron fá- 


DILLA 


e en tanta extensión apreciativa; 
» se les escapó la condición que el 
«sai tenía, en vinculación con las cir- 
- wbcias de su tiempo: ese tiempo que lo 
ios y lo justificaba. Pe-o hubo también 
y, aún profundizando, cayeron en la 
vs que como organización poética tal 
“4 proponía, y vincularon rápidamen- 


ws formalidad con aquellas del pasado * 


“a4pumaron en la fantasía: los nombres 
“ero, de Nicholas Blake, de Goya, de 
5H Redon, surgen, así, fácilmente. 
Hey todo es avariencia. No obstante la 
“figura de Odilon Redon va adqui- 
sm, ahora, por esa exaltación gratuita, 
= trfiles definitorios que debieron consa- 
1 Esto no lo necesitaban, e fijo, ni 
o mi Goya; y a Blake, cualanier nueva 
»ieión le cae de más. Pero de estas re- 
“oraciones, de este nuevo ornato de 
2ey positivos, de afirmaciones de valor, 
s+re el aporte serio, seguro, firme, que 
+ 4 mejor saldo del movimiento supe:- 
da. ' 


Viejo. Museo del Prado, de Madrid. 


abrazaron; no busca, tampoco, dar noticia 
aclaratoria sobre el super-realismo, Simple- 
mente, trata de ubicar a algunos pintores 
flamercos que caen dentro de la califica- 
ción del título, Y la mejor justificación era 
el salto desde la actualidad. Porque la ob- 
servación de los mismos Se ha organizado 
con la base de este presente que fué pre- 
sente de escándalo y, por múltiples razo- 
nes, condicionó la apreciación de aquellos 
artistas. 
+ 

Lu cierto es que, el común de las gen- 
tes, sometidas aún al estremecimiento que 
la observación de algunas piezas del super- 
realismo provocaron en ellos, relacionan 
de inmediuto la obra de los antiguos con 
las características de ese proceso pictórico- 
literario. Hayan o no escuchado alguna con- 
ferencia o clase precipitada que los rela- 
cione; hayan o no leído algún libro, opúscu- 
lo o artículo imsulso en que tal condición 
de vinculaciones se daba, lo evidente es 
que, frerte a algunas pinturas flamencas, 
especialmente, la opinión comparativa sur- 
ge naturalmente. Y no es extraño, además, 
que la apreciación peyorativa sea su se- 
cuela: “Estos actuales no inventaron nada; 
todo estaba ya dado”; lo que, de cualquier 
marera, incluye la admisión de lo hecho, 
pero no entra a valorarlo, 

Tal actitud, sea o no dirigida, es falsa. 
Como toda apreciación de modernismo en 
lo antiguo, es gratuita; siempre que por la 
expresión no se entienda contemporarei- 
dad con su época, sino, adelanto en el 
tiempo de procedimiento, sentido plástico 
« erfoque técnico, Circunstancias históricas 
distintas pueden dar consecuencias artísti- 
cus semejantes en apariencia, pero en ruan- 
to uno se adentró algo en lo íntimo del 
resultado pictórico, la diferencia es notoria. 

Para el caso de aquellos pintores de la 
pesadilla, bueno es recordar que. aun cuan- 
do el Renacimiento se extiende por Euro- 
pa, como ferómeno cultural, las profundas 
raíces medievales no se eliminan del todo; 
particularmente en el norte y en España, 
marcan agudamente su presencia. Fácil es 
advertir que, en Alemania, por ejemplo, las 
lormas renacentistas que en la plástica no 
subvierten definitivamente lo realizado: 
que la estilística de los siglos XVI y XVU 
se organizan con cierta violercia, como a 
contrapelo del sentir natural; la adopción 
del barroco es, en cambio, vigorosa, poten- 
te, por cuanto existe una vinculación reli- 
giosa con el pasado anterior que afirma 
su presencia en el ánimo nacional El gran 
retablo de Matías Griinmewald, mantenido 
er Colmar, indica precisamente esa duali- 
dad de un sentir medieval auténtico, en- 
contrado con una formalidad reciente, co- 
mo impuesta. 

Claro es descubrir esas raíces de pode- 
rosa afirmación medieval en la mayor par- 
te de la menguada obra del gra” Breughel 
el Viejo. El más prejuiciado observador 
— ese que antepone un entender falso del 
naturalismo como razón de ser de la pin- 
tura — no puede menos que pasmarse 
frerte a los pocos cuadros que de este 
jefe de una extensa familia de pintores 
nos quedan. Para el que busque la narra- 
tiva amena en la superficie pintada. él tie- 
ne también ur denso alimento alegórico. 
Para el cue pesquise la formalidad plástica, 
las excelencias de oficio, la fuerza persua- 
siva de los elementos compositivos del 
cuadro, camino ancho hay para el análisis 
y el goce. Y el exitista y el snob, el re- 
tacionador epidérmico a fortiori, pasto lo- 
gra allí que lo colme. Pero para comple- 
tar apreciaciones justas —y el que ad- 
vierte asuntos temáticos están tan en el 
buen camino como el que analiza y perci- 
be el hecho plástico puro — débese aco- 
modar la visión a las condiciones de época 
que sostienen la obra. Esa poderosa ima- 
ginsción de Breughel, que se irtroduce ten 
hábil y cómodamente en los más nporten- 
tosos mundos de la fantasía, está teñida de 
acentadas conseios de demonios y santos; 
se incluyer en los ritmos de la danza de 
la muerte y de las actividades del diablo. 
Este fué el mundo de la baia Edad Media: 
esta inquietud sostuvo la imacinaria póti- 
ca y en el pintor flamenco se sostiene No 


fo de la rruerte”, esa portentosa obra pin- 
tada por Breurhe] en 1560, a estar a lo 
que dice Friedlander y manterida en el 
Museo del Prado de Madrid. Es una tre- 
menda visión de sueño trágico, advertido 
como realidad y resuelto en ocres, tierras, 
rojos, verdes y grises, con luces blancas dis- 
poniendo ritmos complejos que, no obs- 
tarte su fuerza de destaque tonal resultan 
armónicamente organizadas y fundidas en 
unidad. Es el triunfo de la muerte en un 
paisaje atroz, de tierra calcinada, árboles 
esqueléticos, ruinas imposibles, cielo par- 


sma línea 
los áng:les rebeldes”, del Mu- 


ep 
y 
: 


por presencia, como el conjunto, y que, en 
total, explican la línea de relación con 
el Medievo, que interesaba establecer. 
Puede cor tinuarse esa pesquisa, bien en- 
tendido, en el conjunto de la obra del pin- 
tor que comentamos; difícilmente falta un 
elemento de la pesadilla religiosa en cual- 
quier coherente versión simbólica de su ac- 
tividad artística: ahí está el conjunto de los 
“Proverbios”, compañero de ubicación de 
“Margarita”, o el raro ejemplar de tonos 
tilas, encerrado en bola de vidrio que 
acompaña al monje de “El Misántrcpo”, de 
ia Pinacoteca de Nápoles. 

Pedro Huys lo sigue de cerca y aunque 
ro deja de ser un reflejo pálido del maes- 
tro, es evidente que cuando resuelve figu- 
ras de imaginación desatada — “La Tenta- 
ción de San Antorio” — de Bruselas, por 
ejemplo — es convincente, poderoso, como 
cabe a quien actúa por íntima persuasión. 

Pero seguramente el más atrevido y vio- 
lento, el más lógicamente imaginativo, el 
que resuelve los fantasmas medievales en 
la secuencia repensada de un cientifico 
mezcla de charlatán, es Jerónimo Bosch, 
aquel pintor que tanto gustaba a Felipe II 
—ro podía ser menos — y que sigue sos 
teniendo incongruencias incomprensibles, 
terroríficas o graciosas desde sus oscuras 
alegorías pictóricas. Sus temas lo denun- 
cian a veces en el ercanto que siente en 
el desatar de su imaginación: “La nave de 
los ¡ocos”, del Louvre; “La extracción de la 
piedra de la locura”, de Madrid; en este 
último, la posibilidad de interpretación freu- 
diana se facilita; aparte del conju”to de 
monstruos está ahí ese pasto de la parte 
delantera, con su clara sensación táctil de 
blandura. Lo denuncia también el e-canto 
que muestra por el infierno: ese infierno 
plagado de seres inhóspitos, repulsivos, de 
invenciones rarísimas en la caracterización 
y la actitud, encerrando el misterin pro- 
fundo de su presenria: está en Madrid; la- 
terales izquierdos de “E! Jardín de las De- 
licias”, y del “Carro de Hen-” en el tríp- 
tico del Museo Comunal de Brujas. er la 
tabla del Palacio de los Dux, en Venecia. 
Pero cualquiera sea el asunto: “Bodas de 
Canaan”, del Boysman de Rotterdam, “El 


Hijo Pródigo”, de Madrid o del Boysman, 
“La Adoración de los Magos” en el Prado 
y en Bruselas, el “San Jercbimo” de Gan- 
te, el “San Cristóbal” de Rotterdam, etc. 
en todos ellos, por el elemento acompa- 
ñante, por el gesto o el paisaje, se pre- 
senta la versión audaz de la i 

Ese era el mundo constitutivo, inmedia- 
to de toda una época compleja, apasio- 
nante; es el mundo de escape de 
que en el Renacimiento se sostienen en la 
crédula admisión o, quizá, en la burla vi- 
gorosa del pasado que sienten en ellos y 
del que no pueden pres“indir, pues se s08- 
tiene en ellos como una borrachera. 


de la fantasía; a veces son los apacibles 
inventos el paisaje como en Claudio: otras, 


gunas telas de Watteau. Pero el drama- 
tismo de la imaginación desatada se dió 
entre los artistas de la »ntigiedad clási- 


el tiempo. Trda rrisis del nbistivirmo los 
precipita. El fin del siglo XIX cue creyó 
a pie juntillas en la absoluta caparidad de 
perceprión de los sentidos, pudo onmubilar 
la estimación de esa corriente; otra vez la 
ciercia invierte Jas rondiciones. De ahí. la 
intensa valoración de lo aus. por cierta 
tiempo, fué tenids en menos. o mal ob» 
servado. Puede seguir obs"rvf£ndrose mal, s: 
proponemos puntos de vista estrirtsmante 
actuales: nera la atracción que ta! Eno de 
pintura ejerce en los hombres de ¡2 mo 
derridad es un hecho indiscutible. Si par» 
esa mala aderuación del juicio, tiene hue 
na culca el super-realisno, o meior, e: 
malentender de sus razones impulse yas + 
«ha sigo, sin lugar a dudas. la evidenrio de 
una condición humana presente qu» just- 
fica ple-zmente, el muevo vuelco de la 
estiriación. 


Fernendo GARC7A ESTEBAN. 
(Especial para EL DIA). 


SERIE DE DIBUJOS de Jerónimo Bosch conservados en el Albertina, de Viena. 
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Ud quiere distinguirse por elegante. Conseguir. 
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GUALANEROS 


Do es problema... dentro de una prenda 
larner's, donde hasta la última .puntada es tan 


aravillosamente femenina... 
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Famosas en todo el mundo, 


PERKA MALOMEN 
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Casa do la calle de Paula, en La Habana, en donde nació José Martí. 


LUGARES y PERMANENCIA 
de JOSE MARTI 


ones, por — gún soterrado resentimierto; nj 


contradicción aridez, ni arruga 


'N el barrio de San Isidro de La Habana Cae, de “cara al sol”, como fo había pre- 
pobre" de la Calle de  vistu en una de las estrofas de sus versos 
llama de Leonor Pé- — sencillos. Imposible escapar, en el ambien- 


Julián Martí. La obra de su nes de aquéllos, Si la suya fué un alma 
ha logrado mantener los sincera, es por no haber perdido, ni 
de Bus paredes, sin que se a las vertiscas del destino o a la injuria 


+ ya en el breve patio rectangu- ennoblecedora fantasía, la vida de los hé- 
exigua galería de la planta — roes y el argumento de La Ilíada; a deg- 


recorriéndola se piensa historia, como el que destaca la piedad 
vacío, espiri- del Padre Las 
palacetes, así como en de La Muñeca Negra, en fe anti-racista, en 
lada de valores de las vi- precursora devoción de humanidad, 

sobre cuyas baldosas se An la frescura de sus libros, ese tiento 
hacia un porvenir de fecund.- de adolescencia Perenne que suele rejuye- 
OS primeros pasos de los — mecer hasta las viejas materias de 
Se asiste, asimismo, en- trata y que es el secreto de su originali- 
dad y el imán de su simpatía, se vienen 


e profundidad paredes de su casa, cuando el niño ya se 
Íí se prefigura o ad.estraba, más por t 
ión de distancia, Que por disciplina de precept 
de una existencia dida frase del verso que inquietaba al pa- 
la verdad, acerca dre y que pondría en los ojos de la mdare 
a virtud Corstitu- fa entristecida dulzura de un presentimien- 


enes que fueror im- do se hal sus emoniciones, en 
ento; suscitan- la vispera de su “largo -9 +» “Que sería 
; acordando fiasti » Je no se duela “en la cóle- 
vigoroso y tier- de o amor”, del “sacrificio” de eu 
erísticas es la da, pensando en las razones que tiene pa 

Bd, pues- ra gar “más contento y seguro de 


sabe cultivar Y acrecer hasta la que pudiera imaginarse”, porque sabe 
madurez de su mediodía, en el que “ao son inútiles la verdad y la toroura? 


MY ay 
Ale ¿ads 
eb bd. 
JARA) 
« babs 
up. 
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lse largo viaje, que no era hacia la muer- 
le física, sino más bien a la segura inmor- 
inlidad de su ejemplo y de su palabra, se 
había trazado desde los pasos en torno de 
la verdad y el enterrecimiento que hubie- 
ron de quedar señalados con el aura que 
se ha dicho “magnética” del huésped pre- 
destinado, en las habitaciones de la casa 
de la calle de Paula... 

Después, viajó para extenderse y prodi- 
farse; para suscitar y realizar; para com- 
batir y amar, No perdió en sus largas an- 
danzas el tierno don de su alma. En la Ca- 
racas finisecular escribe sus poemas del 
Ismaelillo, el libro paterno cuyas estan- 
cias se unen por el hilo profundo de un 
tema que amanece sin duda con su propia 
vida, puesto que en el hijo no deja de re- 
conocerse a sí propio y florecen en su vi- 
gilancia las mismas experiencias que probó 
desde la cuna sin encaje y desde el banco 
de la cena familiar, y desde la mesa baña- 
da con tenue luz de lámpara, sobre la que 
alcanzaban sus papeles la letra de los que 
llegarían a ser el verso precursor y la pro- 
sa anunciadora. 


Viajó, desterrado o deportado, o en 
propia voluntad de unir los países de 
América, o como representante corsular 
de sus naciones; como pedagogo nato; co” 
mo escritor que cautivaba y difundía, an- 
ticipando la forma de movilidad y sínte- 
sis, de la crónica moderna. Pero ese cuba- 
no esencial; con ascendercia valenciana y 
canala, retornó siempre a La Habana, en 
física o en espíritu; se consagró a su li- 
bertad; escribió para ella las mejores de 
sus oraciones laicas; se rodeó de la: amis- 
tad Je las gentes humildes; apuntó en el 
verso dúctil o en esa su brillarte oruga de 
ensayo, el primero en América, así el de- 
recho como la sensibilidad de los negros. 

De allí su presencia que casi llena todo 
el ámbito, en Cuba y en su natal Habana 
y su vigilancia en el Continerte, como la 
de un Rector que siempre tendrá palabras 
que decir, porque buscarle en sus libros y 
en sus escritos, es encontrar la adverten- 
cia para el presente y el futuro, sus adi- 
vinaciones certeras y,su fe en ura Amé- 
rica, quizá más unida en su tiempo que 
en la época nuestra de un parcelado Mun- 
du Nuevo, con dictaduras esporádicas y 
constitucionalidades bravías. 


No es posible apartarse del pensamien” 
to que se afina er contraste, de aquel hom- 
bre magro y nervioso, poeta y combatien- 
te, pensador y repúblico, niño y cargado 
de experiencia, que salió en una vez de 
aquella cosa de pocos metros, para” ganar- 
se en todos los caminos del mundo. E-im- 
posible, asimismo, no situar a la casa de 
infancia, casi iradvertida en antes, en una 
callejuela de la colonial Habana, frente al 
espacio que le ofreció larga vereda para 
Bus paseos y que, a la postre, había de 
mostrarse como embebido de la propia au- 
ra martiana. 

Los recuerdos más íntimos se reunen 
ghora en el lugar nativo y las fechas de- 
cisivas se relievan en ese pequeño museo 
de la casa de Martí. Alígeras vitrines que 
ofrecen las ediciores príncipes de sus li- 
bros de sus folletos, de sus periódicos, Un 
ejemplar de sus Versos Senci!los, en la pri- 
mera impresión de Nueva York, con una 
dedicatoria a la madre, salida más de la 
entraña que de la pluma, Prendas de ves- 


tir que no llegarán a deshacerse por la 
guardia alcanforada que las acompaña, 
Breves fanales que mantienen su cabelle- 
ra cortada de los primeros años. En la 
galería interior, y en reproducciones que 
completan una serie de cuadros iguales, la 
iconografía familiar, obtenida de viejos re- 
tratos, de fotografías desteñidas, de grupos 
salvados en ejemplares únicos que repo” 
saron en poder de sus amigos y devotos, 
Aquí se cumple la memoria, desde las raí- 
ces paterras, hasta las imágenes de sus 
arriesgados pasos del final, y desde la fi- 
sonomía del Martí escolar, hasta los re- 
tratus últimos, cuando la frente está ya en 
golío y el bigote espeso y la perilla, ca- 
racterizan al revolucionario romántico y 
también realista, que siempre sería supe- 
rior a su edad biológica, por lo henchido 
de resoluciones y sabiduría. 

La escalera de pocos peldaños, es como 
la de hace casi una centuria, una flaca 
escalera. En la pieza alta, aperas capaz pa” 
ra un nido, nació José Martí y Pérez, en 
enero de 1853, En el lugar del alumbra- 
miento se levanta una columna sin osten- 
ta. Y allí, a un lado, están la cura del 
niño y la cestilla de costura de la madre. 
Al salir de la casa, volvemos los ojos ha” 
cia su modesta fachada, igual a la de ese 
ayer, relativamente lejano, Puerta simple, 
toscas rejas; dos ventanas iguales arriba; 
el tejado bajito, 

Otro de los lugares de Martí, éste de un 
crudelisimo tiempo suyo, se ha convertido 
en la que se denomina hoy, la Fragua 
Martiana: el de las canteras de San Lázaro, 
a dorde concurría cotidianamente, cuando 
de colegial, por acusársele de infidente y 
amigo de las ideas libertarias, fué conde- 
nado a trabajos forzados. Una larga línea 
marca en el plano de La Habana el reco” 
rrido de Martí, desde la cárcel situada en 
la fortaleza porteña, hasta la distañte mi- 
na de piedra en donde el adolescente da- 
ría sus ¿olpes de pica, entre un aire de cal 
y bajo la canícula antillana. Largo camino 
para cuyo esfuerzo castigador pesaba tam- 
tien el grillete del tobillo y lascadena de 
tres recias cuentas, ajustada a la cintura. 
Fragua, en realidad, por la dolorosa, pu- 
míficadora prueba. Por el clima casi de 
llama al que injustamente se le sujetaba, 
pero cuya influercia, como en donación de 
precoz marti io, ejercitaba tanto en su car- 
ne como sobre todo en su espíritu, una 
obra de crisol dando los recursos de la 
fragua para lu reciedumbre del hombre, 
doblemente delicado y viril, puesto que só- 
lo el dolor es forja y pulimento. 

De aquel tiempo — 1869 — se conser- 
va un raro retrato suyo, el del niño cre-i- 
do, con su faz para entonces altiva y asom- 
brada, con su vestido de tela blarca y el 
pie del grillete a discreción, adelantado 
para levantar su peso, Al reverso hay una 
estrofa del condenado de la Brigada 113, 
una dedicatoria a la madre, en cuyos en- 
decasilabos, por las espinas que han de 
herirla en nombre de su pena, piensa en la 
rosa triunfante que ha de brotar en algún 
día: “Mírame madre, y por tu amor no 
Mores: —si esclavo de mi edad y mis doc- 
trinas — tu mártir corazón llené de espinas 
— piensa que nacen ertre espinas flores”. 

Un edificio de líneas modernas rodea al 
lupar de las canteras de San Lázaro. Casi 
de monumento se vuelve el sitio en donde 
trabajaba. La piedra caliza se desmorona 


Mausoleo de Marti en Santiago de Cuba. 


alli lentamente, La presencia del gran Cw- 
bano se aclara entre la de sus amigos. 
Un busto de Gonzalo de Quesada, su con- 
fidente y albacea literario, se ha descubierto 
hace poco. La iconografía de sus viajes, de 
sus pasos por los países de América, de su 
discurrir entre los buenos tabaqueros, entie 
los refugiados cubanos, extiéndese en fo- 
tografías que recomponen toda una histo- 
ria gráfica de sus andanzas y de sus Ía- 
tigas. 

En la Plaza Catedral, frontero a la ba- 
rroca Metropolitana, está el palacete de 
reciu soportal y arcos dieciochescos, en 
donde se ha establecido la Casa del Histo- 
riudor de la Ciudad. Para este centenario 
ostentaban sus paredes fotografías y planos 
de los hechos de Martí y exposición corm- 
pleta de las ediciones de sus libros, desde 
las de los folletos vigorosos salidos de las 
prersas de España, hasta las de sus actua- 
les obras completas y desde las de sus 
Ver3os del siglo XIX, hasta la reciente an- 
tologia de la colección madrileña de Afro- 
disiv Aguado. Cartas y proclamas, dedica- 
torias y notas de telégrafo; diarios de cam- 
paña, apuntes de cuadernos en donde lo 
aparentemente discorde aparece como la 
unidad del talento profuso, Armas de la 
época, algunas de las cuales empuñara 
Maití en los días de su gesta, 

Entona ciertamerte el espacio que se 
da en su. patria al recuerdo de Martí. Algo 
más, conforta ese que ya no es sólo un 
reconocimiento de absoluta unanimidad, s: 
no .imás bien una identificación profunda 
de la isla de Cuba con su Apóstol Lo es 
también de América con el hombre que 
supo comprenderla tan viva, tan apasiona- 
da, tan integramente. 

Por donde vayáis en la Habana, la pre- 
sencia inconsútil pero convircente de Mar- 
tí se levanta con esa promesa leal de cul- 
tivar la rosa blanca para el amigo sincero, 
de la que habló en las memorables estrofas 
de sus versos sencillos. Y su ejemplo de 
nu dar ni cardo ni ortiga, (oruga escribió 
en el original), ni para el cruel que “le 
arrarca” el corazón con que vive. Los ni- 
fios deletrean su cuento en redondillas de 
Los Zapaticos de Rosa, y cuando se abre 
la perspectiva del Malecón a las circundan- 
tes manchas verdes en las que se alzan los 
árboles con el ágil gigantismo del trópico, 
se piensa en el de perfiles arcanmgélicos 
que dijo de sí propio que era u” hombre 
sincero “de donde nace la palma”, y en el 
esencialmente humilde, sin nada del pos- 
tizo ademán o el falso orgullo de los san- 
tos forzados, que anhelaba quitarse la pom- 
pa de la rima y colgar de “un árbol mar- 
chito” su muceta de doctor. 

No existió para él la cuarentena de la 
gloria. Se había probado desde el comien- 
zO. de sólo diez años de su muer- 
le se erige en el Parque Certral su estatua 
en mármol limpio, de pie, con la diestra 
levantada, sobre un pedestal al que nunca 
faltan flores y en cuyos flancos hay Jas 
figuras simbólicas de la Patria y la Victo- 
ría y lu de un niño que pudiera muy bien 
representar la ternura “e su corazón o el 
viaje resuelto desde la irfancia pobre has- 
ta el dosel en donde se vuelven de un pe- 
renne oriente las lágrimas puras del hom- 
bre. En la entrada de la nueva ciudad hay 
otra piedra de su efigie. asimismo de la 
blancura de la rosa que amó. Aparece sen- 
tado, meditativo, sosteniendo en la rodilla 


La Fragua 


Estatua de Jové Martí cn La Habana 
central, 


los papeles de sus escritos, como en la 
obra de las rotas incensables en las que 
su pluma fijaba las visiones de su camino 
y la fe de quien puso, sobre todos sus amo- 
ses, el que profesaba a la tierra de su na- 
cimiento. 


Augusto ARIAS. 
La Habana, 1953, 


(Especial para EL DIA). 


Martiniana en las Canteras de San Lázaro. 


AS 


M 
Ñ 
y 
6 


INFORMACION LOCAL 


-» 


AOS hee 3 
6 ; 


El decano Sporting Club Uruguay brindó un homenaje a 
por el señor Martínez Trueba. pantes en el XV Campeonato Sudamericano de 
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las delegaciones y b 
Básquetbol. 
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MN 


2m25 Cm pocos minalas y en "e 
los siguientes tones: NEGRO, CASTAÑO, CASTANO 0SCU 
RO, CASTANO 


MEDIAS ELÁSTICAS 


PARA EL TRATAMIENTO DE LAS VARICES Es 


Invisibles y livianas, para señora, y extra fuertes para 


hombre,en N Ná ls O N 


Fabric. a medida. Se hacen arreglos 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N: 5 


O para el tratamiento de las várices 


Recurdación del 220 uuvVersario de la 
aía 14 de este mes, von un brillante 


RIA, O a 


proclamación de la República Española, el 
acto realizado en ej Ateneo de Montevideo. 


AAA 


N -N  SUAVIZADO” 
¿2 A 
28 a 
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Elaborado en forma 
distinta, para dar un 
“toque de juventud” 
j 


a su belleza! 


Suavizado por un procedimiento 
especial, este nuevo polvo 
dará a su cutis un atractivo y 

delicadeza 
Y Ud. 


no conocidos aún! 
adorará su vibrantes tonos 


Y su fascinador perfume! 


NATUBAL - oca 


ROSADO - mACuHEL 


| Asociados y lamiliares ge ia “Sociedad 33", de Purta Carreta, festejando ej sy 
a e Amversario de la fecha de la fundación. 
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Formación de ¡a Guardia Metropolitana en la Plaza de Armas, en la fecha de Demostración que un numeroso núcleo de amistades otreció a la distinguida corre- 
ceiebración del 29% aniversario de su fundación. ligionaria, la senadora Dra. Juana Amestoy de Mocohó. comc reconocimiento a su 


LL? *obitación os tan grande que cinco y 

seis grandes sillones de Cuero, entre 
los cuales se intercalan otros menos pro» 
fundos, pueden formar círculo alrededor de 
una amplia mesa central sin que parezca 
estar llera, Un gran ventanal, que da aj 
sur, deja entrar una luz meridional. Dos 
de las paredes de la sala están ocupadas, 
en parte, por bibliotecas en cuyos estan- 
les se alínean libros de bellas encuaderna- 
ciOnes; la tercera está casi enteramente cu- 
bierta por un lienzo pintado, obra de un 


El viento y el 
frio “maltratan” al 
CUTIS SECO... 


e El viento, el frío y el agua, 
paspan y escaman el cutis seco. 
Por-eso en invierno es necesario 
proteger más aún el cutis contra 
las inclemencias del tiempo. La 
Crema Pond's 'S” es lo más indi- 
cado. Creada especialmente para 
devolver al cutis seco su delicada 
suavidad, la Crema Pond's bl 
es de acción rápida y efectiva. 


Use Crema Pond's “S”, para el 
cutis paspado, maltratado por el 
viento y el frío. 


La Crema Pond's “S” contiene 
lanolina, la sustancia más simi- 
lar a los aceites naturales del 
cutis, Está homogeneizada para su 
mejor absorción. Y contiene un 
emulsionante especial de acción 
extraordinariamente suavizante, 


Adquiera hoy su pote de Crema 
Pond's “Ss”, y úsela asf: 


AL ACOSTARSE: Después de lim- 
piár su cutis con Crema Pond's 
"C” (especialmente indicada pa- 
ra la limpieza del cutis), aplique 
abundante - Crema Pond's “Ss” 
sobre la cara y el cuello y déje- 
la, si puede toda la noche, mejor, 


DURANTE EL DIA: Extienda una 
fina capa de Crema Pond's “Ss” 
sobre el rostro. Su cutis, bien 
protegido, se mantendrá fresco. 
terso... ¡adorablemente suave! 


Voltaire; Adam; el abate Mauri; D'Alembert; Co. 


rdorcert; Diderot; Labarpo. 


y 


? 


“Mi posición, señora, es extraña. Yo toy 
un homiro de trabajos de 
ácedo hace más de vente años portenezco 
al mundo del pico, de la pala, de las ho 
rad-doras mecánicas, La Enciclopadia sóla 
despierta en mí vogos recuerdos de ey 
tudiante. Yo quisiera agradecer algo a ese 
gan A habia-do francas 
mento, yo no p 

“Esa es la cuestión”, exclamó el Prosjs 
dente del Tribunal 


“¿Se acuerdan ustedes, añadió el ama de 
la casa, de lo que contaba Voltaire?” 
Luis XV estaba cenando en las habitació. 
res privadas y un convidado preguntó 
podría ser la composición de la pólvora: 
para cazar, ¿Y el colorete que las mujeres 
usan tanto?, dijo la condesa de Pompadour, 

criados fueron a buscar entonces log 
grandes volúmenes de la Enciclopedia, y 
todos, el rey el primero, comenzaron a ho» b 


“No pretendo regar, señora, que la in 
tención fué buena”, dijo el presidente, 


París, se trata, para todos nosotros, y para 
la Sorbona en particular, de reparar, en la 
actualidad, y con respecto a la Enciciope. 
día, las injusticias de hace doscientos años, * 


HOMENAJE A LA ENCICLOPEDIA 


grán artista, que quiso evocar en un gran 
paisaje toda una región de Francia, en el 
que vemos altas montañas con nubes so- 
bre un cielo azul, un amplio valle con 
huertas y praderas. No es un salón, tam- 
poco un estudio, Es el lugar que ha elegi- 
do una mujer de gran espiritualidad, de 
elevada cultura, que luce hoy una cabelle- 
ra blanca rizada; que pasó por duras prue- 
bas en los años 40 y que supo siempre en- 
frentarse con el destino, Recibe hoy, ama- 
blemente, hombres y mujeres, jóvenes y 
viejos, que trabajan en sus profesiones 
respectivas, o jubilados por la edad que se 
sierten atraídos hacia este centro situado 
en una gran provincia y donde la espiri- 
tualidad atrae siempre. 

Un profesor de Facultad, recién jubilado, 
pero todavía joven de aspecto, ocupa un 
lugar en el círculo que preside sencilla. 


leer el bello homenaje que se rinde en es- 

tas páginas a la obra ciertífica de D'Alem. 

bert, por un hombre de ciencia que honra 

hoy a Francia, Me imagino que si los gran- 
A 5 s 


actualmente lo que dice de un D'Alambert 
un Louis de Broglie, creerían que la En. 
ciclopedia » quedaba vengada de todas las 
injusticias de que fué objeto en su época, 


pretende usted que deba considerarme co- 
mo heredero consciente, agradecido, de esta 


¡ Manifestación particular del siglo de las 
luces”? < 


| riosidad, sino porque siempre me ha fal. 
| tado el tiembo. Ignoro toto el contenido 
| del gran diccionario, Pero no por ello dejo 


o hacia la obra y 


Tribunal. ¿Pero 
Enciclopedia lle: 
que pasan los años 
tes? ¿A ese amasijo 
tadas sin confesarl 
hechos con las tij 
ústed, recibí en 
tera de la Enciclopedia, 
sibilidad de consultarla 


a la obra en sí? ¿A esa 
na de faltas, que a medida 
se hacen más eviden. 
de cosas tomadas pres- 
o? ¿A tartos artículos 
eras? Yo también, como 


pero tuve la po- 
desde muy joven 


go ahora. ¡Qué perpetua decep- 


“He aquí, en 
autoridad, nueva 
requusitoria, dijo 
que siempre se h, 
vista en el que n 
Hay que colocar 1 


pocas palabras, pero con 
mente expresada la vieja 
profesor. Requisitoria 
ace desde un punto de 
o deberíamos situarnos. 


la noción de filo. 


en algo que el 
pertenece. Al cabo 
os burlamos de los 


ante treinta años. 
'Alambert como 


“¿Pero, querid. 


go, qué es lo us 
ted me hace decir?» los 


OS, es que no consideramos 
lo que era el stado del mundo 
de 


sencillamente el 
de vista hay que co. 


gio XVIIL, un verdadero balance del es 
piritu humano”. 

“Voltaire no dijo tanto”, no pudo por 
menos de manifestar el Presidente, 

“Voltaire ha dicho mucho bien y mu- 
cho mal de la obra, a su manera. Pero yo 
tengo que recordaros, mi querido amigo, 
que un Malesherbes creyó que adquiría un 
titulo con respecto a la posteridad prote- 
giendo todo lo posible la publicación”, 

“Nacida republicana, dijo el ama de ca- 
5d, SOY consciente de que la Revolución 
debió mucho a los hombres de la Enciclo» 
pedia”, 

“¿Y lo que le deben los hombres de ofi. 
cio, señora, continuó el profesor? La Enci» 
c'opedia atestigua para siempre que los en. 
ciclopedistas concibieron el progreso social 
somo algo que desde entonces tenía que 
ir unido al Progreso económico y al pro- 
greso de la técnica. Desde este aspecto, el 
que dirige o pone en marcha una pala me- 
cánica, una horadadora gigante, debe mucho 
a la Enciclopedia”, 

“Me rindo”, terminó riendo el Presiden- 
te del Tribunal, 

“Ahora, pues, señora, usted y yo, que 
fuímos pilares de Universidad, triunfemos 
sin tardar. Lo que afirma la Enciclopedia 
es la grandeza del hombre cuando toma 
por guía a la razón”. 


Frangois CRUCY. 
S.P.E.F. (Exclusivo para EL DIA). 


OO AZó TARA ASA DECIDIO TERMINAR CON AQUEL DEVORADO DE HOMBRES - SA 


ga > PEO IGNORABA QUE SU PRESA, UN MAGNÍFICO LEON BLANC _ 
DSCUBENO Y ACE REEL EII PLL f 3 
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EL OLOR DEL LEÓN 
APRONTABA EL A 
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La * PERDENTONCES ALGO EXTRAÑ SUCEDIO. SEGUÍA UNA PISTA FRESCA MÁS ALLA DE DONDE 
AU a A ESIN EL CARNIVORO. . . Y DE PRONTO, UNA PODEROSA GARRA CA 


Cad 0 
Ae | Y CON UN ESFUERZO 
AG) HERCULEO SE HIZO HA 
2220) Th UNA RAMA EN EL M0- 

A MENTO QUE LAS UNAS Me 
DEL LEÓN LE ROZABAN 
LA PIERNA. 


| Y Ao 
' EL SEÑOR DE LA SELVA VACILO' BAJO EL GOLPE, E INSTINTIVAMENTE SE 
¿— AFERRO A UNA LIANA.... 


ALLE CONEIADO EN EL ENDAME ARBOL, EL HOMBRE-MONO PERDIÓ E Ps aro || RRA QUE E FANTASMA DENAMDA ERA UN 
7 / O sE ADA, BURLADO DE 


MIENTRAS QUE EL LEON RUGÍA ENFURECIDO POR HABER FRACASADO .PERO PRONTO 
“SEALEJO DEL LUGAR. 


UN LA 
GRAN PRENSA 
INFORMATIVO DE 
RADIAL HOY 


en todas las horas, con. un servicio espe- diariamente a las 11.05; comentarios 
2 . sobre 
cializado permanente y responsable. editoriales y notas de la prensa matutina. 


SECCION MIÑOS 


SECCION HOMBRES / 


Slips en malla de Buzos interiores en DW” 
algodón interlok pa- malla de algodón 4. ' 
ra niños de 2 a 14 interlok, indicados » 


di » 0.10 para  entretiempo, 
Aumenta $0.15 por LU A eu 9 60 | 


talle 


SECCION SEÑORAS E 
Bombacha en malla 


de algodón y seda, O 


colores blanco y sal- 


| E 
da 120 


E 
Z U Sic, ARmcUoS 


' ys OS J d tel d 
a ro 

merecen AL lores. Medida 1.40 x 1.40 
A 


con 6 servilletas, 7 50 
el juego Si. 


SECCION FANTASIAS 


Práctica y original cartera 
en box-calf negro, en cha- 
rol o en charol combina- 


do con gamuza, 6 80 
de $8.40 a sUY. 


Crresertamos. 


PANORAMAS de la MODA 
para el Otoño e Invierno 1953 en 


PAÑOS y GENEROS de LANA 


- GRAL. FLORES 2341 - 18 DE JULIO 1601 


